
 ALABANZA 

QUIERO CONOCERTE, CADA DÍA MÁS A TI 
ENTRAR EN TU PRESENCIA Y ADORAR 

REVÉLANOS TU GLORIA, DESEAMOS IR MUCHO MÁS EN TI 
QUEREMOS TU PRESENCIA, JESÚS 

AL QUE ESTÁ SENTADO EN EL TRONO… 

ANUNCIOS 

1. MES DE ORACIÓN Y AYUNO 
• Fecha: martes 2 a miércoles 31 de enero 
• Hora: De 9:00 a.m. a 5:00 p.m. 
• Lugar: Aposento Alto 

2. INFORMACIÓN DEL INSTITUTO BÍBLICO (IBBAJ) 
• Ya se están entregando solicitudes para alumnos de nuevo 

ingreso y matrícula general 
• El año lectivo iniciará con un día de ayuno y oración el sábado 

3 de febrero/2018 
• Inicio de clases Diurno: miércoles 7 de febrero 
• Inicio de clases Nocturno: lunes 12 de febrero 
• Mayor información al teléfono 2514-4709 

3. DESAYUNO DEL MINISTERIO DE HOMBRES 
• Fecha: sábado 6 de enero/Hora: 7:00 a.m. 
• Lugar: Iglesia Josué 
• Le invitamos a formar parte de este ministerio asistiendo 

todos los sábados. 
4. CULTO DE PADRES E HIJOS (JAA) 

• Fecha: sábado 6 de enero 
• Hora: 5:30 p.m. 
• Lugar: Iglesia Josué 

5. LAS ACTIVIDADES DEL MINISTERIO DE MUJERES SE 
REANUDARÁN EL MARTES 9 DE ENERO 
• Ayuno y Oración en Aposento Alto/9:00 a.m. 
• Enseñanza de la Palabra/4:00 p.m. 

IGLESIA CRISTIANA JOSUÉ 
ESTUDIO DE GRUPOS FAMILIARES  

Martes 2 de Enero de 2018 

 
     (Libro de apoyo: Prepárese para la Segunda Venida del Señor) 

LECCIÓN 1: “EL PROPÓSITO DE LA VIDA” 

TEXTO: Génesis 1:27-28, 2:7 

OBJETIVO: Conocer cómo Dios nos creó y cuál es nuestro 
propósito en la tierra, a fin de enseñar a otros el camino que deben 
seguir. 

INTRODUCCIÓN: 
DIOS CREÓ AL HOMBRE 

Para conocer el propósito de la vida, hay que conocer lo que el 
hombre es y por qué Dios lo hizo. La Biblia dice: “Entonces Jehová 
Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz 
aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente” (Gn. 2:7). 
Este versículo nos enseña tres cosas: 
1. Que el hombre es el resultado de un acto creativo de Dios. 
2. Que Dios hizo el cuerpo del hombre del polvo de la tierra (Esto está 
comprobado por la ciencia; un análisis químico del cuerpo humano 
muestra que la misma proporción de componentes que se hallan en el 
cuerpo humano están presentes en el polvo de la tierra). 
3. Que el aliento de vida, el soplo del aliento de Dios en el hombre, le 
transformó en un alma viviente (Es este aliento de vida procedente de 
Dios lo que diferencia al hombre de los animales). 



Aunque el hombre está revestido de un cuerpo físico, es distinto a los 
animales y vegetación, porque cuenta con un alma y un espíritu            
(1 Tes. 5:23) 

“Componentes: Cuerpo, Alma y Espíritu” 
I. ELEMENTOS DE LOS QUE SE COMPONE EL HOMBRE. 
A. Primera parte: Cuerpo. 

1. El cuerpo es físico, la Biblia le llama “nuestra casa 
terrestre”  (2 Cor. 5:1) El cuerpo viene a ser la habitación de 
nuestro ser espiritual.  

2. El cuerpo es lo más externo de nuestras vidas, y también está 
destinado a morir y volver al polvo de donde Dios lo tomó    
(Ec. 12:7).  

B. Segunda parte: Alma. El alma tiene tres partes básicas: 
1. La mente: Es la capacidad intelectual que Dios nos ha dado. 

Conocer, memorizar, razonar; son algunas de las facultades de 
la mente. 

2. Las emociones: Los sentimientos y emociones son parte vital 
del ser humano. Algunas de las emociones que 
experimentamos: Amor, gozo, temor, ira, y más. 

3. La voluntad: Es la capacidad de decidir si se hace algo o no. 
Es de vital importancia ya que la mente y las emociones 
dependen de ella. 

C. Tercera parte: Espíritu. 
1. Dios nos creó con un espíritu (Zac. 12:1) Es la naturaleza 

espiritual de Dios que fue infundida en el hombre. La Biblia 
dice que el espíritu es una lámpara de Dios en él (Pr. 20:27) 

2. El hombre se puede comunicar y relacionar con Dios por 
medio del espíritu. Adán, en su estado de perfección fue capaz 
de relacionarse de manera personal con Dios a causa del 
espíritu (Gn. 3:8) El hombre era capaz de comunicarse con 
Dios y de comprender su voluntad. 

3. Fue precisamente por medio de la voluntad que el hombre 
decidió creer al engaño de Satanás y desobedecer a Dios            
(Gn. 3:4-6) 

II. LAS TRES CONSECUENCIAS DEL PECADO DE ADÁN. 
A. Primer consecuencia: El hombre murió espiritualmente        

(Gn. 2:17) Apartó Dios su Espíritu del hombre, y así murió 
espiritualmente. Significa que el hombre perdió la 
comunicación con Dios y toda forma de relacionarse con Él. 
Por eso, el apóstol Pablo declaró que el hombre está muerto en 
sus delitos y pecados (Ef. 2:1), y por lo tanto, destituido de su 
gloria (Ro. 3:23) 

B. Segunda consecuencia: A través de la muerte espiritual, el 
hombre le dio dominio a la naturaleza carnal, conocido 
también como el hombre natural (1 Cor. 2:14) Se relaciona con 
el dominio del pecado en la vida del hombre (Ro. 5:21, 6:23) 
Mientras el hombre vive dominado por la carne no puede 
agradar ni obedecer a Dios (Ro. 8:7-8) 

C. Tercera consecuencia: La tercera cosa que le sucedió al 
hombre a causa del pecado fue la muerte física. Muerte 
significa separación, separación de la materia y el espíritu         
(Ro. 5:12-13) La Biblia dice: “Está establecido para el hombre 
que muera una vez, y después de esto el juicio” (He. 9:27) 

CONCLUSIÓN: Mientras que el hombre esté en esa condición, no 
puede ser útil a Dios. Su vida está completamente vacía de lo que 
place a Dios o de lo que es acepto a sus ojos. Por tanto, no puede el 
hombre en esta condición cumplir el propósito de Dios, para que esto 
suceda es necesario que el hombre sea rescatado de su condición. 
¿Cómo puede ser posible su rescate? “Porque el Hijo del Hombre 
(Jesús), vino a buscar y a salvar lo que se había perdido” (Lc. 19:10). 
Jesús es quien ha venido para restaurar nuestro propósito de vida.   
		 



ORACIÓN PARA RECIBIR A CRISTO EN SU CORAZÓN 
Padre eterno que estás en los cielos, vengo a ti en el Nombre de tu Hijo Jesucristo, 
reconozco que soy un pecador y que te he ofendido con mis pecados, y te pido tu 
perdón. 
Señor Jesús yo te recibo en mi corazón como mi único y suficiente salvador, 
perdóname, límpiame con tu sangre preciosa, lléname con tu Espíritu Santo, dame 
la vida eterna que tú me has prometido. 
Ayúdame a vivir para ti todos los días de mi vida a partir de hoy, y que cuando tú 
vengas yo me iré contigo.  
Padre, todo te lo pido en el Nombre de Jesús. Amén.


